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			Hablando con las estrellas, es un libro hecho para ti ya que eres un investigador que necesitas conocer cosas nuevas y enriquecedoras.

			Sé que muchas veces te has sentido solo en medio de la noche y que has mirado al firmamento para hablar con las estrellas y pedirles que te ayudaran a encontrar a un amigo que te comprendiera y te ayudara a encontrar el real significado de la vida. Tus deseos se convirtieron en vibraciones y estas corrieron todo un espacio cósmico hasta llegar al planeta Galappar donde vive tu nuevo/a amigo/a Pipilet Mandala.

			Pipilet Mandala es un caracol humanoide que ha venido a la Tierra como «Corresponsal Universal». A través de los diferentes diálogos mantenidos con su amiga Elena y su familia aprenderás nuevos conceptos sobre: la vida, la amistad, los chakras, el aura, el Planeta Galappar, las estrellas… A la vez que compartirás con él/ella sus nuevas sensaciones y conocimientos terrícolas: la gastronomía, el fútbol, el miedo, el nerviosismo… haciéndote partícipe a ti a la vez.

			Pipilet en este libro, te dará las bases para que posteriormente tú mismo continúes investigando los enigmas de la vida.

			


			«ESTOY EN TUS MANOS, ÁBREME POR FAVOR»

		

	
		
			






«El silencio evoca a la comunicación con la parte más profunda de mi ser».

			Elena García Pérez

			                                                                                                    

		

	
		
			PRESENTACIóN

			Este libro está dedicado a ese niño interior que está en cada uno de nosotros (bien latente o bien dormido) y que no tiene edad y habita en cualquier parte de este hermoso planeta, para que sea investigador de su propia realidad buscando y encontrando los enigmas de la vida, a la vez que participa en la construcción de un nuevo mundo sin fronteras y sin divisiones entre hermanos.

			


			Elena García Pérez

		

	
		
			EL ENCUENTRO

			Hoy en el planeta Galappar no era un día cualquiera, Pipilet Mandala había decidido realizar su viaje a la Tierra para visitar a sus amigos con los cuales se comunica desde hace más de dos años.

			Después de exponer a su familia su decisión, se puso a hacer el equipaje sin olvidarse detalle: gafas interdimensionales, péndulo magnético, mapa cósmico, galletas proteínicas, caramelos vitamínicos y, por supuesto, su guitarra.

			Ya tenía todo preparado, solo le quedaba embarcar en su nave espacial Mandala. Este tipo de vehículos habían sido inventados por sus antepasados. Siendo las primeras naves espaciales antigravedad que se controlaban por el cerebro y que podían volar por la galaxia.

			La familia Mandala se había basado en los principios de los Mandalas como activación de la energía y meditación profunda para elevar la conciencia. Todos estos conocimientos fueron pasando de generación en generación y de ahí que Pipilet represente el brote de la sabiduría del inconsciente.

			Después de un viaje lleno de aventuras durante un mes y medio, Pipilet llegó por fin a la Luna, desde allí podía divisar la Tierra.

			Únicamente le quedaba decidir en qué continente quería aterrizar. Tomó su decisión: «Sería Europa».

			Ni corto ni perezoso se lanzó a toda velocidad hacia un pueblecito español donde se encontraría con su amiga Elena.

			Elena era una chica de catorce años que acababa de terminar su curso con buenas notas. Era alegre, divertida e inquieta por saber y aprender, tenía curiosidad por todo y, sobre todo, por los fenómenos que las gentes llamaban «extraños o paranormales», algo que para ella no lo eran; por eso desde pequeña la consideraban un bicho raro, aunque ella en ningún momento se vio diferente a los demás.

			Eso sí, incomprendida en muchas ocasiones, pero nunca le importó. Muchas de las preguntas que hacía tanto a sus padres como a sus profesores nunca tenían respuestas: «Pero ¿qué dices?», «tienes la cabeza a pájaros», «eso no existe, aterriza de una vez en la Tierra». Estas eran las típicas respuestas que recibía de los adultos, si es que las recibía.

			Ella sabía que tenía la razón, que solo era cuestión de esperar y que sus ideas y pensamientos se harían realidad. El momento estaba muy cerca sin ningún tipo de duda.

			Era una mañana soleada de verano, el sol acababa de salir y prometía un día maravilloso. El despertador sonó a las siete y media, y de un salto Elena se puso de pie, intuía que algo grande le iba a suceder, así que se duchó deprisa, tomó su desayuno y decidió salir a correr por el campo.

			Después de media hora corriendo, paró para respirar un poco, bajó la cabeza y al tomar una bocanada de aire miró hacia el cielo y, de repente, vio algo que la dejó perpleja. «¿Qué es?», se preguntó.

			Un objeto luminoso se acercaba. Según se acercaba cada vez más, llegó a ver miles de colores que se entremezclaban entre sí; de repente, percibió claramente una forma de mándala por lo que sin saber por qué hizo una interconexión y dijo en voz alta: «Mi amigo Pipilet Mandala está aquí».

			Pipilet aterrizó su nave, convirtió esta en un patín mándala galáctico y decidió ir al encuentro de Elena.

			Se encontraron frente a frente, ella le reconoció de inmediato, era un caracol humanoide, lleno de amor y color.

			No hubo palabras por parte de Pipilet ya que no sabía hablar, su comunicación era solamente a través de los colores, los sonidos y telepáticamente. No obstante, Elena no tuvo ningún tipo de problemas en saber lo que Pipilet le quería comunicar en todo momento.

			


			Elena no podía dar fe de lo que estaba viviendo en ese preciso momento, su emoción era tal que explosionó en un gran llanto de afecto y por sus mejillas comenzaron a correr lágrimas de amor.

			Pipilet se acercó a ella y la abrazó. Su color azulado cambió, ahora era verde.  Elena no podía creer lo que estaba viendo: «Su amigo era mágico».

			—¿Cómo lo has hecho?

			—¿El qué?

			—Has cambiado de color.

			
				
					[image: ]
				

			

			—Sí claro, es mi manera de comunicarme también.

			—No entiendo.

			—¿Es que no sabes nada sobre el significado de los colores?

			—No mucho, ¿me lo puedes explicar, por favor?

			—Sin duda, amiga, en mi planeta comunicamos nuestras emociones a través de los colores.

			* El amarillo significa alegría, 

			* El azul: equilibrio y sabiduría.

			* El blanco: optimismo, pureza.

			* El verde: esperanza, confianza, paz.

			* El naranja: unidad, fraternidad e igualdad.

			* El rojo: vitalidad, pero también expresa alerta y peligro.

			* El rosa: amor, timidez y amabilidad. 

			* Y el negro: tristeza y desesperación.

			—¡Guay! ¡No lo sabía! Por lo tanto si ahora tú tienes el color verde quiere decir que eres una persona de confianza y que vienes en son de paz y esperanza.

			—Perfecto, así es. El cambio de colores no se realiza de una manera voluntaria, yo en ningún momento lo puedo manipular, de un modo inconsciente y natural se refleja al exterior sin yo saberlo.

			—Gracias, amigo, por estar aquí y ahora conmigo. Perdona, pero tengo que…

			En ese preciso instante, Elena sacó de su bolsillo el móvil, vio que este marcaba ya las dos menos cuarto, el tiempo había transcurrido sin haberse dado cuenta.

			—¿Qué es ese aparato?

			—Se llama teléfono, ¿no lo conoces?

			—Realmente no.

			—¡Increíble! Los jóvenes de aquí no podemos pasar sin él.

			—¿Por qué?

			—Lo usamos para miles de cosas, pero principalmente para comunicarnos con los otros: chatear, hablar, enviar mensajes, conectarnos a internet… Y también, como ahora, para poder saber qué hora es.

			—¿Hora?

			—Sí, la hora del reloj.

			—¡Ah! Comprendo.

			—En mi planeta no existe el tiempo ni el espacio. Ya había leído en libros de la biblioteca de mi instituto que aquí, en esta tercera dimensión, existe el tiempo y el espacio, y que éste corre muy rápidamente.

			—Sí, tan rápido como que tengo que llamar a mis padres para prevenirles de que todo va bien y que pronto regresaré a casa, ya que se acerca la hora de comer. ¿Tercera dimensión? ¿Dimensiones dices?, ¿qué es eso? ¡Alucinante, de verdad! Bueno, dejamos todo esto para más tarde, ¿vale? Ahora debo de llamar a mis padres y decirles que no se inquieten por mí.

			Cuántas cosas en apenas unas horas estaban aprendiendo los dos: tiempo, espacio, el sentido de los colores, sentimientos… Ambos estaban felices y esa felicidad les llevaba a algo más lejos aún, querer comunicarlo a otras personas.  

			¡Sí, tú también eres uno de ellos!

			Al otro lado del teléfono nadie respondía. De repente Elena comenzó a preocuparse por Pipilet; ya que era obvio que los rasgos físicos de su amigo eran diferentes a los humanos y desde luego que no podría pasar desapercibido ante la mirada de los demás. No sabía qué hacer ni que decir, lo que tenía claro es que no quería preocuparle. Comenzó a transpirar y de repente las señales de preocupación se acentuaron en su cara a pesar de querer sonreír en todo momento. Pipilet lo notó.

			—¿Por qué transpiras? Y tus facciones también han cambiado.

			Elena no sabía qué decir. De repente se puso roja.

			—Tú también eres una niña mágica, ves, al fin y al cabo, somos iguales. Unos de una forma y otros de otra, pero respondemos semejante ante los estímulos.

			Ella se dio cuenta de que su amigo tenía razón, al fin y al cabo, eran más iguales de lo que había pensado en un primer momento, por lo que su preocupación se desvaneció.

			El teléfono no dejaba de sonar, era su madre.

			—Hola hija, ¿dónde estás? Acabo de llegar del trabajo, son las dos y aún no estás en casa, ¿qué haces?

			—Estoy con un amigo. Bueno, mamá, ya te contaré, pero por favor ¿le puedo invitar a comer?

			—Sin duda, vamos, venid a poner los platos mientras viene tu padre y yo termino de hacer la comida.

			—Vale, mamá, para allá vamos.

			Elena estaba contenta, todo iba sobre ruedas, no tenía ninguna duda y lo transmitió a Pipilet, no tuvo que decir nada ya que él tenía la facilidad de la intuición y, aunque no conocía el español, no tendría ningún problema.

			—Tenemos que darnos prisa, mis padres nos esperan para comer.

			Pipilet cogió su patín y su guitarra, y se acercó hacia su amiga, los dos emprendieron la marcha.

			Durante el camino no se encontraron con nadie. Atravesaron el jardín y llegaron junto a la puerta. Elena prefirió llamar y que su madre les abriera. De repente, ambos oyeron los pasos de la madre y:

			—Hola, chicos.

			—Hola, mamá.

			Pipilet respondió con una sonrisa.

			—Mira, mamá, te presento a Pipilet Mandala, el amigo del que te hablé.

			—Hola. Encantada, Pipilet.

			Teresa (la mamá de Elena) no puso cara de sorpresa al ver por primera vez a Pipilet. Al mirarle se dio cuenta de que lo importante no era la apariencia externa sino la profundidad interior, y que es necesario ir más allá: «Buscar realmente el significado de la amistad y el amor».

			—Vamos, chicos, ir a ayudar a papá a poner la mesa, yo voy a terminar de preparar la comida.

			Los dos chicos pasaron por la casa hacia el jardín. Elena estaba feliz ya que sintió que su madre estaba relajada y contenta, ahora tocaba su padre…

			—Hola, papá, ¿cómo te ha ido el día? Te presento a Pipilet, mi amigo que ha venido a visitarme durante unos días.

			—Hola, Pipilet, ¿qué tal te ha ido el viaje?

			Pipilet sonrió y abrió más aún sus ojos (era su «hola, de gracias») de ellos solo salían chispas de amor y gratitud.

			La conexión ya se había establecido, no había problema. «¡Uf!», pensó Elena.

			Pipilet se dio cuenta que con los padres de Elena no estaba teniendo ningún tipo de problemas en comunicarse telepáticamente, pero ¿podría ser lo mismo con los demás? Como no lo tenía muy claro decidió que lo mejor sería comenzar a aprender y a hablar el lenguaje con fluidez para poder comunicarse con los humanos, por lo que proyectó comenzar en breve.

			


			*

			*      *
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			LA AMISTAD

			Después de comer, tanto Elena como sus padres, tuvieron una gran conversación con Pipilet. Este les estuvo contando cosas sobre su Planeta Galappar. Pablo aprovechó el momento para preguntarle la razón por la que había venido a la Tierra, a lo que Pipilet respondió:

			—Para que exista un perfecto equilibrio en el universo es necesario que todo vibre en perfecta armonía. Todo lo que compone el cosmos, y cada uno de nosotros, somos como células dentro de este gran cuerpo. Las criaturas que habitamos dentro del espacio somos seres interdimensionales; el amor y la amistad para nosotros no tienen distancias ni fronteras, esto es lo que me ha conducido hasta aquí.

			Tras varias horas de conversación, el tiempo de la siesta se había pasado, ahora todos necesitaban un descanso. Los padres de Elena se contemplaron, bajo una mirada unánime y cómplice de aprobación que dio paso a que uno de los dos se decidiera a invitar a Pipilet a que se quedase con la familia. Teresa hizo un gesto para que su marido diera el primer paso.

			—Bueno, Pipilet, mi esposa y yo hemos pensado que nos encantaría que te quedes con nosotros todo el tiempo que tú desees permanecer en nuestra casa. Puedes estar en la habitación de nuestro hijo. En estos momentos está de vacaciones con mi suegra. ¿Qué te parece?

			—Me encantaría, me siento de verdad como en mi propia casa y he pensado que también Elena podría ser mi profesora de español, debo de aprender rápidamente para poder viajar por España. ¿Qué te parece, Elena?

			—Que estoy encantada de ser tu profesora, pero ante todo deseo dar las gracias a mis padres por haberte invitado a nuestra casa y ahora, sin pensarlo más, desearía enseñarte tu habitación y que ambos descansemos un poco después de tantas emociones, ¿Vale?

			—Por supuesto.

			Los padres de Elena se dieron cuenta de que Pipilet había entrado en sus vidas y no podían abandonarlo ya que había despertado en ellos una verdadera relación de amistad.

			Teresa era escritora y trabajaba también en la universidad de ciencias de la comunicación, su marido era redactor jefe de un periódico, ambos tenían la mente abierta y creativa, sabían que algo maravilloso había entrado en sus vidas. Los dos comprendieron que Pipilet era más que un caracol mágico, en realidad era una fuente de conocimientos, alcanzables solo por medio de la reflexión interna.

			Ambos habían leído recientemente un artículo en una revista científica: La Sabiduría del Silencio Interno de Tao Te Ching, ahora se dieron cuenta que comenzaban a experimentar lo que habían leído.

			¿Es que el silencio de Pipilet era signo de sabiduría?, ¿somos realmente esclavos de nuestras palabras y dueños de nuestro silencio?

			Sabes que cuando estamos ante una situación desconcertante es mejor escuchar que hablar, pensar más que actuar y meditar más que correr.

			¿Lo habías pensado alguna vez?

			Después de unas horas, Pipilet se dio cuenta de que aún no se había puesto en contacto con sus padres, así que cogió su guitarra y comenzó a tocar. Lo que para nosotros es simplemente música, para Pipilet y su familia  iba más allá. Pipilet se comunicaba con los suyos a través no solo del color sino también de la música, ya que esta posee vibraciones que se transmiten a través de las ondas y corren a más velocidad que la luz.

			Esa música suave y dinámica a la vez, fue oída por Claudia (una amiga de Elena) que pasaba por delante de la puerta. Media hora más tarde decidió llamar:

			—Hola, Elena, soy Claudia. ¿Tienes algún músico en tu casa?

			—No, ¿por qué?

			—Acabo de pasar por enfrente de tu casa y he escuchado una guitarra.

			—¡A sí!, es mi amigo Pipilet que ha llegado.

			—¿Quién?

			—Pipilet Mandala, ya te había hablado de él, ¿lo recuerdas?

			—¡Ah sí!, me encantaría conocerlo y pienso que a los otros amigos también. ¿Qué te parece si nos vemos mañana después de comer en el río y llamo a los demás?

			—Vale, hablaré con mi amigo y te enviaré un SMS, ¿de acuerdo? Entonces, ¿hasta mañana?

			—De acuerdo, hasta mañana.

			Elena aprovechó el momento en que su amigo dejó de tocar para indicarle que lo mejor sería bajar, ya que sus padres estarían preparando la cena.

			Al llegar al salón Elena observó que encima de la mesa había un apunte de su madre que decía: «Papá y yo hemos ido al supermercado a comprar, por favor poner la mesa para la cena, gracias».

			Al lado de la nota había un periódico con un artículo sobre el significado del caracol, que su padre había publicado justo el día anterior. Inquieta comenzó a leer.

			«Del caracol podemos llegar a aprender muchas cosas, entre ellas: su serenidad, su perseverancia y su particular forma de protegerse.

			Este animal, que lleva a sus espaldas una gran concha espiral, nos deja ver la sencillez de la vida y cómo esta avanza sin prisa, pero sin pausa.

			Pensamos que se esconde por miedo a la vida, pero eso no es cierto. Él sabe llevar su carga sin conflictos y sin decirle a nadie lo que debe de hacer, sabe que las respuestas se han de encontrar dentro de cada cual y que el crecimiento de cada uno se debe de hacer desde adentro para, posteriormente, saberlo proyectar hacia afuera. Por eso, cuando él siente que las condiciones le son favorables, sale de su concha y decide seguir su camino.

			Conoce que el tiempo no importa y que no es necesario llegar a ser el primero en la meta, ya que lo más importante es llegar disfrutando y viviendo intensamente cada momento que se le ha brindado en el camino.  

			De él deberemos aprender el saber caminar paso a paso, dejando huellas positivas y ayudando desinteresadamente a los otros.
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